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RESUMEN 

Tras reconocer la dificultad de presentar modelos o paradigmas nítidos en el ámbito de la 

educación a distancia, se opta por intentar una especie de taxonomía que nos permita clarificar el 

bosque semántico y de realizaciones prácticas en el que hoy se presentan tantas propuestas 

diferentes de educación a distancia. Nuestro intento taxonómico parte de cuatro grandes bloques o 

modelos: institucionales, organizativos, pedagógicos y tecnológicos. Dentro de los modelos 

institucionales destacamos los que describimos como unimodales y bimodales. También nos 

detenemos en los diferentes modelos de universidades con vocación internacional. Desde la 

perspectiva organizativa planteamos los distintos tipos de docencia en función del tiempo y del 

espacio. 

Dentro de los modelos pedagógicos, abrimos un capítulo referido a las diferentes corrientes 

educativas históricas y otro según las variables pedagógicas centrales en las que se pone el énfasis. 

En los modelos tecnológicos distinguimos entre las propuestas: clásica, multimedia, informática 

y la basada en Internet. Finalmente se hace referencia a las corrientes que enfatizan el blended 

learning, así como la irrupción de las comunicaciones inalámbricas (m-learning). 

1. INTRODUCCIÓN 

Utilizamos con muchas reservas la denominación de modelos para designar a lo que quizás otros 

denominarían paradigmas, que en realidad son propiciadores de los citados modelos. Y ello, porque 

en esta ocasión deseamos descender a prácticas que en algunos casos puede resultar problemático 
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insertarlas en el ámbito de un modelo educativo a distancia. Más hablaríamos de formas o tipos de 

instituciones, programas, cursos, docencia, etc. Más hablaríamos de formas de organización de la 

docencia, de secuencias y métodos pedagógicos o de enfoques y articulaciones tecnológicas. 

Aunque bien es cierto que cuando se trata de configurar modos de hacer resulta a veces inevitable 

hablar de paradigmas, sobre todo desde que en la década de los 60 Kuhn popularizó el término 

(Kuhn, 1996) definiendo los paradigmas como “realizaciones científicas... que proporcionan 

modelos de problemas y soluciones....” Sobre la base de esta concepción, y en sintonía con lo que 

posteriormente planteó Barker (1995), ya señalábamos hace años (García Aretio, 1992) que los 

paradigmas son marcos de referencia, orientaciones, matrices, estructuras o vías de racionalidad desde 

los que se mantienen determinados supuestos, valores o creencias y que pueden desembocar en teorías 

que nos inviten a tomar decisiones e intervenir con el propósito de resolver problemas.  

Igualmente podríamos hablar de modelos pedagógicos cuando nos referimos a prototipos o 

esquemas que guían y dan estructura al pensamiento y a la acción de todos los implicados en los 

procesos educativos. En los diferentes modelos generalmente subyacen teorías, ideologías, fines, 

valores, normas, etc., que pretenden interpretar la realidad y conducirla en función de unos fines y 

objetivos. Por consiguiente, parece que tanto cuando hablamos de paradigmas como de modelos 

estamos haciendo referencia a una especie de guía para el pensamiento y la acción. 

El Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua  en su 22ª edición de 2001 señala que 

modelo es un “arquetipo o punto de referencia para imitarlo o reproducirlo”, o también un 

“esquema teórico,... de un sistema o de una realidad compleja,...que se elabora para facilitar su 

comprensión y el estudio de su comportamiento”. ERIC nos refiere modelo como “representaciones 

de objetos, principios, procesos o ideas”.  

Desde hace dos décadas venimos estudiando las diferentes perspectivas, aristas y dimensiones 

de la educación a distancia y hemos insistido reiteradamente sobre las distintas formas y modelos 

en que se nos presentan instituciones, centros, programas y estudios que, total o parcialmente, se 

autodenominan con alguno de los términos a los que también hemos dedicado nuestro esfuerzo 

clarificador (García Aretio, 2002). 

Hoy ocurre que, tras el nombre de la institución (universidad, centro, instituto, colegio, 

corporación, unidad, departamento, facultad, escuela...), del programa, del curso o de la actividad 

docente o discente (educación, formación, enseñanza, instrucción, capacitación, estudio, 

aprendizaje...), se vienen agregando, bien como prefijo (tele, y ahora la e de “electrónico”), o como 

complemento o adjetivo (distancia, abierto, virtual, en línea, basado en Internet o en la web, 

mediado por el ordenador, la telemática o la tecnología, electrónico, distribuido, colaborativo, 
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entorno o ambiente virtual...), una serie de condicionantes, determinantes o delimitadores de lo que 

queremos decir cuando de educar, enseñar, aprender..., se trata. 

Nosotros ya hemos afirmado en más de una ocasión que, desde una perspectiva no restringida, 

a todas estas formulaciones las podríamos integrar dentro de la denominación matriz de educación a 

distancia. Y ello lo apoyamos en nuestro desarrollo relativo al diálogo didáctico, preferentemente, 

mediado y no directo. Todas esas formulaciones o maneras de hacer educación, podrían caber en 

nuestra consideración de la educación a distancia como “diálogo didáctico mediado entre el equipo 

docente y el estudiante que, ubicado en espacio diferente al de aquél, aprende de forma flexible, 

independiente y colaborativa” (García Aretio, 2002). 

Sin embargo es razonable que quienes desean mantener una determinada denominación, traten 

de argumentar por qué esa y no otra. Ese es un ejercicio saludable y respetable que, sin duda, 

ayudará a enriquecer el campo. Pensamos que, en todo caso, se trata de matices más o menos 

significativos, pero no sustanciales, de la forma de hacer educación, de la forma de adquirir 

aprendizajes valiosos. 

No es nuestra intención, en el presente trabajo, volver sobre esos matices –para algunos 

fundamentales- que diferencian unas formulaciones de otras. Sin embargo, sí es el objeto de este 

tema el tratar de encontrar y ordenar formas diferentes en el hacer de estas instituciones, programas 

o actividades docentes. 

En primer lugar trataremos de clarificar que con la definición de educación a distancia más 

arriba señalada, nos hemos decantado por considerar como tal, sólo aquellas prácticas que 

manifiestan estas cuatro características (García Aretio, 2002, 40-41): 

a) La casi permanente separación del profesor/formador y alumno/ participante en el espacio y en el 

tiempo, haciendo la salvedad de que en esta última variable, puede producirse también interacción 

síncrona. 

b) El estudio independiente en el que el alumno controla tiempo, espacio, determinados ritmos de estudio 

y, en algunos casos, itinerarios, actividades, tiempo de evaluaciones, etc. Rasgo que puede 

complementarse –aunque no como necesario- con las posibilidades de interacción en encuentros 

presenciales o electrónicos que brindan oportunidades para la socialización y el aprendizaje 

colaborativo. 

c) La comunicación mediada de doble vía entre profesor/formador y estudiante y, en algunos casos,  de 

éstos entre sí a través de diferentes recursos. 
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d) El soporte de una organización/institución que planifica, diseña, produce materiales (por sí misma o por 

encargo) y realiza el seguimiento y motivación del proceso de aprendizaje a través de la tutoría. 

Por el contrario, hemos considerado que, según esos cuatro rasgos, no estaríamos hablando de 

cursos, programas o instituciones a distancia, en aquellos casos en los que (García Aretio, 2002, 41): 

• Se exige un alto grado de presencialidad. 

• Las conductas docentes y discentes se desarrollan en el mismo espacio físico aunque sean en diferente 

tiempo (aprendizajes, por ejemplo, a través del ordenador necesariamente ubicados en los locales de los 

centros presenciales, centros de recursos). 

• Aunque profesores y estudiantes se ubiquen en espacios diferentes, todo el programa exige una relación 

síncrona entre ambos. 

• No se posibilitan el estudio independiente y autónomo. El estudiante no controla: 

• espacio (tiene necesariamente que aprender siempre en el mismo lugar),  

• tiempo (ha de aprender siempre a una hora y durante un tiempo concreto), 

• determinados ritmos (cada día ha de cubrir ciertos objetivos-contenidos de aprendizajes). 

• La única comunicación es establecida a través de la tutoría presencial. 

• Esta comunicación es unidireccional (sólo materiales enviados o adquiridos, sólo programas ordinarios 

de radio y/o televisión, sólo casetes, vídeos o CDs...) 

• No existe influencia, respaldo y guía por parte de una institución con su correspondiente acción tutorial 

(cursos multimedia o virtuales que no contemplan relación con un tutor real -institución- de carácter 

formalizado, aunque cuenten con un permanente tutor inteligente o virtual –no real-). 

2. EL PROBLEMA DE LOS CRITERIOS  

Aclaramos que lo que tratamos de realizar en este trabajo es una aproximación a las diversas 

formas en las que puede presentársenos la educación a distancia, desde diferentes perspectivas, y 

esas formas podrían suponer esquemas para mejor comprender y estudiar este fenómeno y, en 

muchos casos, para iluminar el pensamiento y guiar la acción. Pues bien, para hacer eso, nos 

encontramos con una primera dificultad, la de establecer los criterios de clasificación. Es éste un 

punto problemático siempre que de clasificar, dividir o subdividir un campo de trabajo se trate. 

Keegan (1992) refiriéndose al ámbito de estudio que nos ocupa, exigía que toda clasificación 

debía ser objetiva, no artificial, pero para esto propone unas condiciones que se nos antojan 

excesivas. Según él cada categoría debería comprender decenas e incluso centenares de 

instituciones, que atienden a miles de estudiantes; que además hayan tenido una existencia dilatada 
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de más de una década, y que se extienda a todos los niveles educativos e incluya instituciones 

públicas y privadas. Si aplicásemos estos criterios nuestro trabajo lo desarrollaríamos en un escaso 

espacio dado que quedarían fuera de tratamiento cantidad de cursos, programas e instituciones que 

hoy enseñan a distancia y sus propuestas (aunque no todas) vienen siendo aceptadas como tales. 

Con el fin de integrar a la mayoría de las instituciones y programas que hoy se autodenominan 

como de educación a distancia, con ésta o con cualquiera de las expresiones que más arriba 

apuntábamos, trataremos de esquivar, tanto las exigencias de Keegan como la propia nuestra, al 

señalar anteriormente qué entendíamos por educación a distancia y qué considerábamos que no lo 

era. Como ya sabemos que muchos programas y cursos no cabrían si aplicásemos estas restrictivas 

y rigurosas condiciones propuestas, trataremos de abarcar todo el escenario en el que se inscriben 

por derecho o por propia denominación cursos y programas a distancia. 

Así, con esta propuesta creemos abarcar casi todas las posibilidades que hoy se muestran como 

acciones a distancia, aunque en rigor algunas de ellas no lo fueran. 

El reconocido autor alemán Otto Peters (1998) nos sitúa en la pista inicial al presentarnos siete 

variantes o modelos de educación a distancia que resumimos seguidamente, dado que 

posteriormente nosotros nos referimos a todos ellos, pero ubicados en la taxonomía que hemos 

elaborado: 

• Modelo de preparación de exámenes. Los alumnos, mediante la modalidad a distancia, se 

preparan para la realización de un determinado examen. 

• Modelo de educación por correspondienca. Nos ubicamos en la primera generación de la 

educación a distancia. Textos impresos y evaluaciones a distancia. 

• Modelo de los medios de comunicación de masas. Década de los 60 y 70. La radio y la 

televisión, sobre todo, cumplen una importante función en esta modalidad. 

• Modelo de educación a distancia basado en grupos. Los estudiantes acuden a algún centro de 

apoyo para recibir tutoría grupal. 

• Modelo de aprendizaje autónomo. Modelo que asegura la libertad del estudiante para realizar 

su estudio independiente. 

• Modelo basado en la red. Surge con la irrupción de Internet y la transformación digital de 

nuestro trabajo. Programas y bases de datos son accesibles por parte de los alumnos que son 

guiados igualmente a través de la red. 
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• Modelo de la clase extendida a través de las tecnologías. El profesor dicta su clase y esa 

presentación es transmitida a otras aulas o grupos por televisión, videoconferencia, etc. Se 

trata de una educación, viva y en directo. 

Estos modelos presentados por Peters están incluidos, como decimos, en las diferentes variantes 

o núcleos en los que hemos agrupados las variadas formas en que hoy puede presentarse la 

educación a distancia que, como bien sabemos, queda condicionada por multitud de factores tales 

como los de índole institucional, organizativa, tecnológica, pedagógica, de comunicación, etc. 

((McConnell, Harris & Heywood, 1999). Los bloques o ámbitos de clasificación que vamos a 

adoptar para integrar las prácticas en los distintos modelos, son los siguientes: 

• Modelos institucionales. 

• Modelos organizativos. 

• Modelos pedagógicos. 

• Modelos tecnológicos. 

3.  MODELOS INSTITUCIONALES 

Durante las décadas de los años 60 y 70 del pasado siglo XX, han sido las universidades a 

distancia o los programas que éstas impartían bajo esa modalidad, las que marcaron los estudios 

fundamentales en torno a esta forma de enseñar y aprender. Así la clasificación referida a los tipos 

de instituciones o centros, calificados como autónomos o unimodales por una parte y bimodales, duales 

o mixtos por otra, fue la que durante años prevaleció sobre todo, como decimos, referida a las 

universidades (Rocha, 1993; García Aretio, 1994; Marín, 1995; Daniel, 1999). Si nos esforzamos en 

actualizar al día de hoy este criterio, nos podemos encontrar con estos tipos diferentes de centros: 

3.1.  UNIMODALES.  

Estos centros, unimodales o autónomos, sólo disponen de enseñanzas a distancia. Sus alumnos, 

todos, siguen los estudios exclusivamente a través de la modalidad a distancia. Los profesores, 

todos, sólo enseñan en la institución, a distancia, todos los estudios se ofertan a distancia. Y ello al 

margen del tipo de recursos que empleen las instituciones para el soporte de los contenidos y para 

la comunicación. Es decir, dentro de este modelo cabrían todas las tipologías admitidas hoy dentro 

de la modalidad: sincronía, asincronía, virtualización total o parcial, tutorías presenciales o no, etc. 

Éstos son los subtipos que hemos contemplado: 
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3.1.1. A distancia sin servicios virtuales. Se trataría de instituciones que continúan 

impartiendo una educación a distancia de corte convencional. Este modelo está en 

vías de extinción. 

3.1.2. A distancia con servicios virtuales. Son instituciones que habitualmente 

ofrecían todos sus programas íntegramente a distancia por sistema convencional y 

que progresivamente han ido incorporando los sistemas electrónicos en su quehacer 

(Ravet y Layte, 2002). En este rango podemos incluir tanto a las instituciones que 

ofrecen una serie de programas y cursos íntegramente por Internet y, también, a 

aquellas otras que vienen utilizando la red para complementar sus cursos habituales 

(Daniel, 1999). 

3.1.3. Virtuales autónomas. Todos sus servicios de formación de la institución se 

prestan a través de los sistemas digitales. Sería el denominado por Bacsich (2001) 

Modelo de Campus virtual o por Silvio (2000) Modelo virtual total. 

3.1.4. Virtuales dependientes. Son instituciones que ofrecen cursos exclusivamente 

virtuales dirigidos fundamentalmente a la formación permanente, reciclaje y 

actualización profesional, pero con la particularidad de que son producidos por otra 

organización o empresa. Generalmente cuentan con un reducido personal 

permanente (Mason, 2001). 

3.2. DUALES O BIMODALES. 

Los centros duales, bimodales, mixtos o de enseñanzas combinadas, también denominados por 

algunos como parcialmente a distancia, disponen de los dos modelos clásicos, el presencial que 

atiende a los alumnos que acuden a sus aulas, bibliotecas y laboratorios, con la metodología 

habitual y el a distancia que implica que, dentro del mismo centro o institución, existen alumnos que 

siguen los estudios a través de esta modalidad, total o parcialmente. Podríamos, por tanto, hablar 

de modelo bimodal o dual en los siguientes supuestos: 

3.2.1. Estudios presenciales y a distancia. Algunos centros o programas de la 

institución se imparten son sólo a distancia o, también, ofrecen a distancia unos 

estudios o algún programa o materias que también se siguen ofreciendo en 

modalidad presencial. Es habitual que estas instituciones (generalmente 

universidades presenciales) ofrezcan a distancia algunos programas de postgrado con 

el fin de atender una demanda de formación continua, reciclaje o actualización en 
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fulgurante  crecimiento. Estos programas generalmente se autofinancian mediante las 

tasas que abonan los propios estudiantes. 

3.2.2. Semipresencial. Todos o algunos de sus programas o estudios se ofrecen de la 

manera que algunos autores e instituciones denominan semipresencial. Estaríamos 

hablando de estudios con un determinado porcentaje de tiempo lectivo realizados en 

presencia y el resto a distancia. La proporción de tiempo lectivo en uno u otro 

formato daría para mucho debate a la hora de acordar si incluir estos programas 

como a distancia o como presenciales. Más arriba, nosotros ya nos habíamos 

decantado por no considerar este formato como de educación a distancia, dada la 

circunstancia que suele existir en estos programas de tiempos presenciales 

obligatorios de carácter habitual y sistemático. 

Hoy, al referirse a estos estudios y para no cambiar la invasiva manía de adoptar una 

terminología en inglés, se viene hablando del denominado “blended learning” o 

“blended e-learning”, cuando la parte “a distancia” se cursa a través de sistemas 

digitales1. Silvio (2000) denomina a este modelo como dual parcial, contraponiéndolo 

al dual total en el que, según este autor, se duplica una universidad en el ciberespacio, 

pero conservando su identidad física. 

3.2.3. Algunas materias. Dentro de los mismos estudios se ofrecen determinadas 

materias o asignaturas en formato presencial y el resto plenamente a distancia. 

3.2.4. La misma infraestructura. La infraestructura académica docente, de espacios y 

servicios, propios de la educación presencial, se ponen a disposición de los alumnos a 

distancia, ofreciendo a los que siguen estos programas la posibilidad u opción de 

utilizar estos servicios y recursos de forma voluntaria. 

3.2.5. El complemento virtual. Dentro de estas instituciones mixtas, duales o 

bimodales, podemos integrar a todas aquellas instituciones presenciales que vienen 

ofreciendo servicios complementarios virtuales a sus alumnos (Bacsich, 1999; Ravet y 

Layte, 2002), además de las tradicionales clases y seminarios presenciales, tales como 

páginas Web propias del curso, foros de debate de la materia en cuestión, tutoría por 

correo electrónico, chat, etc. Este submodelo está siendo progresivamente introducido 

por las instituciones ordinarias presenciales. 

Aceptados los modelos o tipos precedentes, en una Universidad dual (con enseñanzas 

presenciales y a distancia), por ejemplo, podría darse el caso de que existiesen estas variantes: 



García Aretio, L. Viejos y nuevos modelos de educación a distancia 

 - 9 - 

• Un centro (Facultad, por ejemplo) trabaja sólo en una de las dos modalidades. 

• Un curso, un programa o una carrera se imparte sólo en una de las dos modalidades.  

• Un curso, programa o centro  imparte sus estudios en las dos modalidades para alumnos 

diferentes. 

• Un curso, programa o centro  imparte sus estudios en las dos modalidades para las mismas 

materias y alumnos (semipresencial). 

• Un programa o un centro organizan sus estudios permitiendo que unas materias se sigan sólo 

en una modalidad y otras en las dos. 

• Un estudiante podrá elegir carreras, programas o cursos presenciales o a distancia. 

• Un estudiante podría tener opción a seguir unas materias a distancia y otras por la modalidad 

presencial. 

• Un profesor podría serlo de una sola de las modalidades. 

• Un profesor trabaja en las dos modalidades de estudio de su institución. 

• La dirección y los servicios administrativos son únicos para las dos modalidades. 

• La dirección y los servicios administrativos están diferenciados por modalidad. 

• Etc. 

3.3.  SEGÚN LA PROCEDENCIA DE LOS PROGRAMAS OFRECIDOS 

Las universidades, cuyos desarrollos en esta modalidad fueron trascendentes para el posterior 

impulso de la educación a distancia en todos los niveles y modalidades de educación (formal y no 

formal), van incorporando progresivamente los estudios a distancia o ya nacieron con esa vocación 

fundacional. Ambos casos caben en los modelos o tipos que hemos presentado anteriormente. Es 

decir, en todo el mundo son comunes las universidades autónomas o unimodales de educación a 

distancia y más comunes aún, las bimodales, duales o mixtas, aquellas que manteniendo sus 

enseñanzas presenciales de siempre, han incorporado cursos, materias, programas o centros a la 

modalidad a distancia. Si ahora nos detenemos en configurar los posibles modelos de programas 

universitarios ofrecidos según su procedencia, nos podríamos encontrar con estos cuatro de entre 

los siete que identifica el profesor de la Universidad de Wisconsin, Dr. Hanna (1998): 

3.3.1. Programas a distancia. Son programas universitarios que ofrecen las 

universidades unimodales o bimodales y que aprovechan todas las tecnologías para 

ofrecerlos hoy día en formato virtual, generalmente basados en Internet, y cuyo 

número está creciendo de forma considerable. 
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3.3.2. Programas de universidades corporativas. Se trata de estudios superiores 

ofrecidos por empresas o corporaciones de empresas, cuya finalidad es la de acreditar 

la formación de sus propios recursos humanos en servicio o de aquellos que pueden 

formar posteriormente parte de ellas, con una capacitación adaptada a la adquisición 

de las competencias requeridas para el mejor desempeño en el puesto de trabajo, así 

como para el arraigo de la cultura de empresa y el hábito para el trabajo en equipo 

(Ravet y Layte, 2002). 

3.3.3. Programas de universidades con vocación internacional. Nos referimos a 

programas de universidades que por sí mismas o en consorcio con otras del mismo 

país o de países diferentes ofrecen programas de estudios (generalmente postgrados) 

en los que, según variantes, participan autores de materiales, docentes, tutores y 

alumnos de más de un país. Las figuras habituales se concretan en asociaciones, 

consorcios o redes institucionales (Bacsich, 2001; Salinas, 2002). En muchas de estas 

experiencias queda por solucionar el problema de la validación u homologación de 

títulos de una determinada universidad en un país diferente al suyo. Sin embargo, 

estos programas presentan una serie de ventajas por lo que de enriquecedor tiene la 

interacción entre individuos de culturas diferentes. En línea con este tipo de 

universidades con vocación de internacionalidad, Bates (1999), Mason (2001), el 

GATE (1998) y  DG Education & Cultura (2004) apuntan modelos donde se proponen 

formas diferentes en las que se presenta la educación superior de carácter 

transnacional. Veamos nuestra propuesta, apoyada en la de los autores reseñados: 

3.3.1.1. Educación a distancia que desarrolla un marketing directo. Es el modelo 

mayoritariamente establecido. Se trata de programas ofrecidos desde una 

determinada Universidad y cuyos destinatarios residen tanto fuera como 

dentro de las fronteras nacionales. La promoción del producto, su diseño, 

producción y distribución son desarrollados directamente por la propia 

institución. 

3.3.1.2. Educación a distancia apoyada localmente. Es un modo de aprendizaje 

"mixto". Una combinación de clases y estudio utilizando los materiales y el 

currículum de la institución proveedora. Los estudiantes tienen acceso 

normalmente a un centro de apoyo local, el cual puede pertenecer y estar 

administrado por la institución proveedora, o bien ser el resultado de 

diversos acuerdos institucionales conjuntos que podrían desembocar en el 

modelo siguiente.  
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3.3.1.3. Acuerdos de franquicia. El diseño y producción del programa o curso, 

corresponde a una determinada entidad pero este producto puede ser 

distribuido por otras instituciones de países diferentes bajo determinados 

acuerdos o contratos que exigirán o no a la institución matriz adaptaciones 

curriculares o idiomáticas o determinadas relaciones mientras el acuerdo se 

encuentre en vigor. 

3.3.1.4. Programas gemelos. En este caso los programas que se imparten localmente 

siguen el mismo currículum que en la institución extranjera. Los estudiantes 

del país huésped disponen de los mismos materiales de estudio, asisten a 

seminarios y son sometidos a iguales métodos de evaluación que aquellos 

que estudian en la institución extranjera. El cuerpo de profesores es 

usualmente de origen local, y puede ser seleccionado o no por la institución 

del país proveedor según los acuerdos establecidos.  

3.3.1.5. Programas conjuntos. Se trata de diseñar, producir y distribuir 

determinados programas formativos entre dos o más instituciones 

internacionales gracias a un acuerdo que determinará la responsabilidad de 

cada parte en el desarrollo del programa. Si posteriormente los programas 

que se imparten localmente siguen el mismo currículum podríamos hablar 

de nuevo de programas gemelos GATE (1998). Mason (2001), habla del 

“modelo de sociedad” en estos casos en los que se producen acuerdos entre 

instituciones existentes. 

3.3.4. De alianzas entre universidades y empresas. Se vienen desarrollando en los 

últimos años alianzas, convenios y asociaciones estratégicas entre diferentes empresas 

o asociaciones de éstas con alguna universidad o consorcio de éstas con el fin de 

ofrecer determinados estudios mediante la modalidad a distancia (Ravet y Layte, 

2002). En muchos casos se suelen configurar como fundaciones universidad-empresa. 

Estas alianzas ofrecen beneficios mutuos por el encuentro e integración de culturas, 

objetivos, métodos, etc., que se generan. 

Si nuestro análisis lo extendemos a los niveles no universitarios, podemos encontrarnos 

además, con las modalidades de los programas o cursos siguientes: 

3.3.5. Estudios reglados no universitarios (procedencia pública o privada). 

Ofrecidos por organismos o instituciones públicas, por ejemplo Ministerios de 

Educación, que ofertan a distancia estudios de carácter formal o reglado. Estos 
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estudios pueden ofrecerse igualmente desde centros privados oficialmente 

reconocidos, al igual que ocurre en buena parte de países con los centros privados de 

enseñanza presencial con reconocimiento público. 

3.3.6. Formación profesional, actualización y reciclaje (público o privado).  

Son programas muy comunes dentro de la educación a distancia, que pueden 

ofertarse desde instancias públicas pero que, generalmente, proceden de empresas o 

centros privados de formación. Se dirigen habitualmente a una población adulta que, 

bien se encuentran en situación de desempleo y desean adquirir una formación que 

les pueda facilitar el acceso al trabajo o bien demanda una formación en servicio, 

precisa para acomodarse a las nuevas tareas laborales que exige la evolución del 

mercado de trabajo. 

3.3.7. Formación procedente de las propias empresas. Se trata de la formación que 

ofertan las propias empresas o centros de trabajo para la actualización de sus propios 

empleados, sin que esto suponga una formación de alto nivel académico o 

profesional. Es decir, no estaríamos hablando de universidades empresariales o 

corporativas, sino de la formación de los propios recursos como inversión en ese 

capital humano. En todos estos casos, la formación a distancia se muestra como la 

más adecuada. 

4. MODELOS ORGANIZATIVOS 

4.1. TIPOS DE DOCENCIA EN FUNCIÓN DEL ESPACIO Y DEL TIEMPO 

¿Cómo se configura la relación entre los docentes y los alumnos en programas o cursos a 

distancia? Es decir, ¿en qué grado se dan relaciones síncronas (en directo o tiempo real) y 

asíncronas (en diferido) entre profesores y estudiantes? Podemos suponer tres grandes 

posibilidades, aunque como dijimos más arriba, en alguna de ellas mantenemos serias reservas para 

denominarlas como programas a distancia. Contemplemos en esta tipología, estos tres posibles 

casos: 

4.1.1. Relación sólo síncrona. Estaríamos hablando de un tipo de relación no directa 

físicamente entre el docente principal y los estudiantes. En este caso, por ejemplo, los 

estudiantes acuden a un determinado lugar en el que, a través de videoconferencia o 

televisión se les ofrecen los contenidos, procedimientos y orientaciones para el 

estudio. Sería un caso extremo de sincronía. Toda la docencia se realizaría así, en 

conexión directa. Se suavizaría esta situación cuando en la sala donde se reúnen los 
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alumnos existe otro docente o tutor que puede ayudar al final de la sesión a clarificar 

algunas cuestiones relativas al estudio. No conocemos modelos basados 

exclusivamente en otros sistemas de comunicación síncrona, tales como el teléfono o 

el chat. Igualmente en este caso mantenemos reservas, insistimos, para considerar a 

este proceder como prácticas propias de lo que hemos definido como educación a 

distancia. 

4.1.2. Relación sólo asíncrona. Nos referiríamos a propuestas en las que a los alumnos 

se les hacen llegar o éstos adquieren, determinados paquetes de materiales en 

formatos que pueden variar y que suelen ir acompañados de una guía didáctica o de 

estudio. Los estudiantes están obligados a realizar una serie de pruebas de evaluación 

a distancia que son corregidas y comentadas por un profesor y devueltas a través del 

correo. En esta relación sólo asíncrona podrían integrarse todos los tipos de sistemas 

de comunicación que admitan ese formato. 

4.1.3. Relación síncrona y asíncrona. Son fórmulas en las que se combinan las dos 

modalidades anteriores. Se trataría de un modelo adecuado de educación a distancia. 

Los estudiantes pueden recibir los materiales, o adquirirlos, o acceder a ellos por 

medios virtuales. El curso correspondiente cuenta con profesores, tutores o asesores 

que orientan y ayudan a los estudiantes a través de contactos en sus diferentes 

modalidades, desde el correo postal, el teléfono..., los sistemas electrónicos más 

avanzados, tanto en formatos síncronos (videoconferencia, chat, teléfono…) como 

asíncronos (correo, foros, Web…). 

En este apartado cabrían, como similares a los enunciados, los tres modelos que nos ofrece el 

Institute for Distance Education (IDE) (1997) de la Universidad norteamericana de Maryland, que los 

identifica así: 

• Modelo A: Clases a distancia, que podríamos identificar con el que hemos denominado como 

de relación sólo síncrona.  

• Modelo B: Estudio independiente, que podríamos acercar al que hemos denominado relación 

sólo asíncrona. 

• Modelo C: Estudio abierto más clase, cercano al denominado por nosotros relación síncrona y 

asíncrona. 
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5. MODELOS PEDAGÓGICOS 

5.1.  SEGÚN CORRIENTES EDUCATIVAS HISTÓRICAS. 

Cuando nos referimos a instituciones educativas en modalidad presencial, ha venido siendo 

corriente identificar una serie de etapas o modelos de organización de la docencia. Realmente estas 

tipologías o clasificación convencional pueden aplicarse igualmente a instituciones, programas o 

cursos que se imparten a distancia. Y dentro de esta modalidad, tanto en formatos de educación a 

distancia más convencional (textos impresos, teléfono y correo postal) como en la que se viene 

ofertando en nuestros días, basada en la Web. 

Así, entre estas formas de hacer educación a distancia, nos podemos encontrar con estas 

variantes pedagógicas: 

5.1.1.  Modelo tradicional. Traslada a las realizaciones a distancia la concepción más 

tradicional, autoritaria y conservadora del hacer educativo. El orden, disciplina y 

autoridad impuestos por los docentes está por encima de cualesquiera otras variables 

curriculares. La estructura es vertical, lineal y normativa, aunque se adornen con el 

uso de tecnologías sofisticadas. La autoridad no se cuestiona ni se discuten las 

decisiones de los equipos docentes que se convierten en el centro de todo el proceso. 

El memorismo por parte de los que estudian configura uno de sus rasgos 

característicos. 

5.1.2. Modelo participativo. Centra su esquema en las interacciones entre todos y de 

éstos con el medio. El alumno, el que aprende, pasa a ser el centro del proceso, el 

protagonista y el docente facilitador y orientador del proceso. Estaríamos cerca del 

modelo al que en otro epígrafe de este trabajo lo referimos como centrado en el 

apredizaje, paidocéntrico o psicocéntrico. Las opiniones de los alumnos participantes 

cuentan tanto en el diseño como en el proceso formativo, así como en la propia 

evaluación. Las relaciones personales se priman por encima de la autoridad y poder 

del docente que se encuentra muy repartido. Cuentan especialmente los intereses y 

experiencias de los alumnos. 

5.1.3. Modelo conductista. Han sido y siguen siendo numerosos los programas y cursos 

en los que, a través de sistemas a distancia, se ha abusado de este modelo. Se trata del 

clásico basado en la pedagogía por objetivos. Los patrones de eficacia marcan los 

procesos. El organigrama en este modelo vuelve a ser rígido y muy jerárquico. Todo 

está previsto y ordenado meticulosamente. El saber se dosifica en pequeñas unidades 
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que han de responder a la posterior consecución de objetivos operativos. La 

interdisciplinariedad brilla por su ausencia. 

5.1.4. Modelo constructivista. Importan los procedimientos y estrategias cognitivas 

que llevan al alumno, mediante su actividad directa y personal, a la construcción de 

su propio conocimiento y elaboración de significados. Los docentes son mediadores 

en el proceso. Además de programar y organizar el proceso, el docente debe animar 

la dinámica y la interacción en el grupo, facilitar recursos. Se destaca el aprendizaje 

significativo, la colaboración para el logro de objetivos, la flexibilidad, etc. Es un 

modelo que hoy en educación a distancia mantiene altos rendimientos dadas las 

posibilidades de las tecnologías colaborativas para responder a las exigencias del 

mismo (Jonassen, David et al. 1995). 

5.2.  SEGÚN VARIABLES CENTRALES 

A lo largo de la historia de la educación se han venido analizando diversos modelos de 

enseñanza/aprendizaje según el énfasis que se puso en diferentes variables del proceso. Nosotros 

vamos a seleccionar cinco de ellas, en función de que el centro de atención sobre el que pivota toda 

la organización de la institución o del programa, los procedimientos metodológicos o incluso las 

actitudes, sean uno de los siguientes: los docentes (la enseñanza), los contenidos (el saber), el 

aprendizaje (los estudiantes), los medios (recursos tecnológicos), la interacción (relaciones a 

diferentes niveles). Estos modelos los significaremos como magistrocéntrico, logocéntrico, 

paidocéntrico, tecnocéntrico, interactivo, y agregaríamos uno último que denominaríamos integrador. 

Pero, ¡atención!, en este apartado nos centramos en nuestra época. Es decir, pensamos que estos 

modelos pueden ser propios (aunque en algún caso pudiera no parecerlo) de las últimas dos 

décadas. 

5.2.1. Modelo centrado en el docente. Se trata del modelo más tradicional si lo 

referimos a la educación presencial. Es el modelo magistrocéntrico, centrado en el 

profesor o, lo que es lo mismo, en su actividad, la enseñanza. Este modelo, habitual en 

las instituciones presenciales, se reproduce a veces como un calco en los estudios a 

distancia, manteniendo idénticas formas organizativas de la docencia, sólo que con 

una mayor utilización de tecnologías (Peters, 2001). Modelo con una visión 

transmisiva que enfatiza la transferencia y transmisión de información, en estos casos, 

a través de la tecnología (Bartolomé, 1995). 

El único referente válido es el profesor, en todo lo relativo a la apropiación de 

conocimientos por parte del estudiante. El docente se haya en poder del saber y, con 
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las nuevas tecnologías lo que hace es extender su voz o sus escritos a una masa mayor 

o más dispersa que el grupo de estudiantes del aula presencial. El comportamiento 

del docente cambia poco con respecto a ese mismo modelo en la enseñanza 

presencial, quizás sólo podrá verse algo condicionado por la necesidad de tener que 

utilizar tecnologías diferentes a la tiza y al micrófono, si de un aula masificada se 

trataba en la enseñanza presencial. 

En fin, las mismas clases presenciales que el magíster dicta en un modelo presencial 

basado en la enseñanza, puede convertirse en un texto escrito “colgado” en la red, o 

en una videoconferencia que calca la exposición presencial. Y ello porque se sigue 

pensando que el docente debe ser el erudito en la materia de la que es docente, lo sabe 

todo sobre la disciplina y el estudiante no sabe nada o muy poco.  

5.2.2. Modelo centrado en el saber. Muy relacionado con el magistrocéntrico dado que 

se valora el saber (logocentrismo), la cultura como patrimonio que ha de conservarse y 

transmitirse lo más completo posible a todos los que acuden a la institución 

académica. Los contenidos son los que centran los objetivos de la institución, y el 

estudiante debe adquirir (memorizar) la mayor  cantidad posible de saber, 

recibiéndolo de la fuente, el profesor o autor del material, sin necesidad de descubrir 

nada. Interesa básicamente transmitir saber para que el estudiante pueda utilizarlo 

posteriormente (pedagogías visibles), (Bernstein, 1994). 

Este modelo llevado a sus extremos en los programas a distancia, de antes y de ahora, 

suele prescindir de los aspectos metodológicos ignorando las teorías del aprendizaje, 

de la comunicación y los más elementales principios pedagógicos para centrar su 

empeño en ofrecer unos contenidos básicamente cerrados, aunque quizás muy 

completos, actualizados y precisos. La institución, los docentes, creen cumplir 

perfectamente su tarea si están ofreciendo a los estudiantes los contenidos de la 

máxima calidad en la disciplina o área correspondiente del saber, sean por vía 

impresa, audiovisual o digital. 

5.2.3. Modelo centrado en el alumno. En estudios escolarizados se suele hablar de 

paidocentrismo o psicocentrismo. Se trata del modelo centrado en los estudiantes o, 

mejor, focalizado en el aprendizaje más que en la enseñanza. Es probable que si 

preguntamos a los responsables de cualquier programa a distancia sobre el modelo 

utilizado respondan que el centro de su interés y preocupación es el estudiante, lo 

que aprende y cómo lo aprende. Es lo que se lleva, no vende bien presentarse como 
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una institución o docente que centra su interés en la enseñanza o en los contenidos 

olvidando al estudiante y su aprendizaje. 

Bien es cierto que, dadas las características o principios de la educación a distancia en 

cualesquiera de sus manifestaciones o propuestas, el estudiante es más protagonista 

de su formación que en los acciones formativas de corte convencional. Las dosis de 

autoaprendizaje suponen una ventaja con respecto a otras formas más pasivas de 

adquisición de los saberes. A pesar de ello, en este modelo se centra la atención en lo 

que aprende o debe aprender el estudiante más que en lo que ha de enseñarse o 

transmitirse. En todo caso pueden enfatizarse alguno de los siguientes enfoques: 

aprendizaje guiado o tutelado, aprendizaje activo, aprendizaje por descubrimiento, 

aprendizaje autónomo, aprendizaje creativo, etc. 

En este modelo global, el centro es el estudiante, el que aprende con sus propios 

estilos y ritmos, convirtiéndose el profesor en un facilitador de los aprendizajes. 

Importa más conformar habilidades que ayuden a aprender a aprender dada la 

rápida obsolescencia de los nuevos contenidos que fluyen sin cesar. De ahí que 

algunos autores usen denominaciones como auto-aprendizaje, aprendizaje independiente, 

estudio independiente o aprendizaje autónomo que, según ellos, implica una filosofía de 

aprendizaje centrado en el estudiante (Boud, 1988). 

La educación a distancia, el aprendizaje a distancia, se configura como una práctica 

ideal para poner en juego un modelo centrado en el estudiante y en el aprendizaje, 

dado que se presta de manera ideal para hacer operativos los postulados  

constructivistas (Bradley y Oliver, 2002). Estos autores dentro de su clasificación de 

los modelos pedagógicos referida a las universidades virtuales, hablan de los modelos 

de aprendizaje flexible, aprendizaje socio-constructivista y aprendizaje experiencial, 

culminando su propuesta con un modelo de integración en una síntesis pragmática. 

Por su parte, Bartolomé (1995) nos propone su modelo “investigador” que prima esta 

circunstancia durante todo el proceso de aprendizaje. 

5.2.4. Modelo centrado en las tecnologías. Estaríamos hablando de un modelo 

tecnocéntrico de educación a distancia que pone el énfasis en las tecnologías. Muy 

actual este modelo poco confesado por las instituciones y empresas que tienen 

instaurados programas o cursos a distancia basados en tecnologías actuales, Internet 

básicamente. Otra cuestión es la real importancia que tienen las tecnologías como 

portadoras de valores procedimentales y mediadoras del aprendizaje. 
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Sin embargo, somos conscientes de que en muchas ocasiones, la preocupación 

fundamental de los responsables de cursos, programas o instituciones en las que 

realmente subyace este modelo, es la de contar con la tecnología punta y con la última 

plataforma o entorno en el que integrar la formación virtual de los estudiantes. Se 

prioriza la tecnología por encima de los estudiantes, más allá del aprendizaje, de los 

contenidos, de los propios docentes y de su capacitación para enseñar.  

El docente se convierte en simple proveedor de contenidos y el estudiante en el 

usuario que acude a estos contenidos dónde y cómo quiere (Duart y Sangrá, 2000). En 

este modelo se premia la moda tecnológica, el presentarse como el programa o 

institución más “innovador”, antes que focalizar su interés en los procesos, en la 

calidad de sus cuadros docentes, etc. En este modelo se suele dejar en manos de los 

técnicos las últimas responsabilidades pedagógicas, aceptando como buenos los 

fuegos de artificio deslumbrantes de la tecnología de ultimísima generación. Es decir, 

se ha primado el acceso a la información a través de sofisticados medios y se han 

olvidado los procesos pedagógicos y los resultados (Salomón, 2000). 

5.2.5. Modelo centrado en las interacciones. Podríamos denominarlo como modelo 

interactivo. Muy relacionado con el anterior, aunque de rango superior, desde una 

perspectiva pedagógica constructivista. Las tecnologías colaborativas (de modelo 

colaborativo habla Bartolomé, 1995) aquellas que propician un tipo de relación 

síncrona y asíncrona entre profesores y estudiantes y de éstos entre sí, suponen una 

buena base para construir este modelo. 

En el paradigma colaborativo los alumnos intercambian sus ideas para coordinarse en 

la consecución de unos objetivos compartidos y cuando surgen dilemas en el trabajo, 

la combinación de su actividad con la comunicación es lo que conduce al aprendizaje 

(Vygotsky, 1978). Se trata de aprender mediante una actividad de eminente 

componente social (Scardamalia & Bereiter, 1991) y construir consensos a través de la 

cooperación entre los miembros de un grupo (Panitz, 1998). Y ello, en este caso, 

basado en las tecnologías de la información y la comunicación (Crook, 1998). 

Nos preocupa que algunos autores defiendan de forma exclusivista este modelo sin 

caer en la cuenta de que, desde la nada poco se puede construir. Es decir, aquellos 

que buscan un aprendizaje sólo basado en la interacción, despreocupándose, por 

ejemplo, de la calidad de los contenidos que han de aprenderse, construirse o 

adquirirse, de las formas y maneras de presentar estos contenidos por parte de los 
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docentes, de las propias tecnologías que pueden complementar a las meramente 

interactivas, etc. 

Resulta evidente que los modelos participativos y de interacción vertical y horizontal 

son principio de cualquier apuesta formativa de calidad en nuestros tiempos, sin 

embargo, creemos que no ha de primarse en exclusividad las, por otra parte, 

incontestables ventajas de los aprendizajes colaborativos y en equipo. El enfoque de 

un aprender de carácter social e interpersonal (aprender de los otros y con los otros), 

ha de verse complementado, entre otros factores, por un enfoque de aprender para 

uno y desde uno, sería el aprendizaje que prima el aspecto intrapersonal. Por todo 

esto, apostamos por el siguiente y último de los modelos que presentamos en este 

apartado. 

5.2.6. Modelo integrador. Con este modelo queremos significar una propuesta 

equilibrada y ecléctica que apuesta por los aspectos más positivos de cada uno de los 

anteriores y que los integra adecuadamente. ¿Quién pone en duda que todos los 

modelos anteriores pueden mostrar su cara positiva? Una enseñanza que sin ser el 

centro de interés se base en un ejemplar diseño pedagógico o que prime la 

explotación de las mejores cualidades del buen docente. 

¿Cómo podrá dudarse de la importancia de los contenidos? Contenidos elaborados 

expresamente para un curso o programa, o contenidos integrados en torno a una 

buena guía didáctica, que sirvan de base a los conocimientos y saberes 

complementarios que un proceso bien asimilado de búsqueda, análisis, selección y 

procesamiento de la información pueden ofrecer. Los contenidos no como centro pero 

sí como sustancia de los aprendizajes que el alumno habrá de construir. 

¿Quién podrá ignorar los principios, teorías y bases del aprendizaje? Cómo aprenden 

los estudiantes, con qué estilos, a qué ritmos, etc., son conocimientos que en cualquier 

programa habrán de considerarse para el éxito del mismo. 

¿Cómo prescindir de las crecientes posibilidades que progresivamente nos brindan 

las tecnologías con el fin de mejorar la calidad de los logros académicos? En este 

modelo se hace más posible el aprendizaje colaborativo y el basado en tareas (Jonson, 

2000; Laurillard, 1993) y en la investigación (Bartolomé (1995). 

De acuerdo con Jonassen (1991 y 2000) podríamos resumir estos modelos en dos enfoques bien 

integrados: a) el objetivista, en el que los conocimientos son adquiridos por los alumnos tras ser 

trasferidos por los profesores o trasmitidos a través de la tecnología gracias al pertinente análisis, la 
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representación y la reordenación de los contenidos y de los ejercicios; b) el constructivista que 

establece que el conocimiento es elaborado individual y socialmente por los estudiantes fundado en 

las propias experiencias y representaciones del mundo y sobre la base de los conocimientos y 

vivencias ya poseídos. 

5.3. SEGÚN TIPOS DE CURSOS Y MATERIAS 

Vamos a diferenciar en este apartado entre cursos a distancia que contemplan la posibilidad de 

sesiones de tutoría presencial, y otros que se desarrollan sólo a través de soportes tecnológicos. 

Empecemos por el segundo de los casos. 

Estaríamos hablando de un determinado curso o acción formativa que se oferta íntegramente a 

través de formato digital. Acudimos aquí a la propuesta que nos hace Mason (1998) que juega, 

sobre todo, con los componentes de contenido y apoyo. Así nos señala estos tres posibles modelos. 

5.3.1. Modelo de contenido con apoyo. En este modelo se ofrecen materiales 

preproducidos y cerrados (que no pueden modificarse) normalmente apoyados por 

docentes diferentes a los diseñadores y autores de los materiales utilizados. La 

interacción horizontal es mínima y parte del apoyo se realiza a través de conferencia 

electrónica. 

5.3.2. Modelo Wrap Around. Se trata de un modelo centrado en toda la “envoltura” 

que sostiene al curso. Por una parte se cuenta con paquetes de aprendizaje donde, 

además de los contenidos, se ofrecen guías de apoyo, actividades y ejercicios, 

tutoriales, demostraciones, etc. Por otra, el apoyo docente se realiza en modelos de 

tutoría individual y grupal. En el proceso de enseñanza/aprendizaje se aprovechan 

todos los recursos impresos y audiovisuales y el correo electrónico ocupa un 

destacado lugar en las instancias de interacción. En este modelo, probablemente el 

docente (el apoyo) tiene más importancia que los contenidos. Los materiales son más 

flexibles, apoyándose el aprendizaje, más que en los contenidos preproducidos, en los 

trabajos de grupo. 

5.3.3. Modelo integrado. El componente de aprendizaje colaborativo tiene mucha 

importancia en este modelo. Se trata de disolver la dicotomía contenido-apoyo. Los 

contenidos son flexibles, adaptables, fluidos y dinámicos por lo que la concreción de 

los mismos depende mucho del trabajo individual y grupal. La colaboración y los 

objetivos compartidos, son la base que conduce el aprendizaje y se lleva a cabo 
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utilizando todas las posibles herramientas tanto síncronas como asíncronas, que hoy 

las tecnologías ponen a nuestro alcance. 

Si, al margen de los tipos de contenidos, nosotros jugásemos sólo con el componente apoyo, 

traducido en nuestro caso como tutoría y considerásemos la posibilidad de que existiesen sesiones 

de tutoría presencial, podríamos diferenciar otros posibles modelos en función de las 

características de este apoyo.  

5.3.4. Sólo a distancia. El curso o acción formativa se realiza íntegramente a distancia. 

Ello presupone que los estudiantes reciben o adquieren los materiales de estudio en 

cualquier tipo de formato y se comunican con la institución y el profesorado a través 

de diferentes vías o canales de comunicación. Cabrían aquí todos los posibles soportes 

para los contenidos y todas las tecnologías convencionales o avanzadas para la 

comunicación. Los cursos que podríamos denominar como de “cara a cara, a 

distancia”, serían aquellos que se ofrecen a través de videoconferencia interactiva 

como único recurso (nosotros mantenemos reservas para insertarlos dentro de esta 

modalidad). Otra cuestión es que utilicen también o además estas tecnologías. 

5.3.5. A distancia con instancias presenciales. Se trataría de un curso o programa 

que podría disponer de todos los soportes de contenidos y tecnologías de 

comunicación pero que, además, ofrece la posibilidad de reuniones presenciales entre 

los estudiantes y el tutor o asesor. Estas tutorías podrían tomar las siguientes 

modalidades:  

5.3.5.1. Presencial grupal. Los alumnos se reúnen con el tutor con una determinada 

frecuencia para tratar de las dificultades del estudio, aclarar dudas, etc. 

5.3.5.2. Presencial individual. Existe un tiempo para que los estudiantes puedan 

acudir a entrevistarse presencialmente con el tutor. 

5.3.5.3. Presencial grupal/individual. Existen ambas posibilidades, las reuniones del 

tutor con el grupo de alumnos y la entrevista individual. En caso de existir 

esta posibilidad, este tercer tipo sería el más aconsejable. 

5.3.6. Semipresenciales. Son cursos, ¿mixtos?, pensados para que sean impartidos en un 

determinado porcentaje en modalidad presencial y el resto a distancia. El problema, 

como ya indicamos con anterioridad, está en definir qué porcentaje de distancia o 

presencia (voluntaria u obligatoria) se hace necesario para asumir tal denominación. 

Posteriormente nos referiremos al blended learning. 
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5.4.  EN FUNCIÓN DEL GRADO DE AUTONOMÍA-DEPENDENCIA 

Nos ubicamos ahora desde la perspectiva del estudiante y de su grado de independencia con 

respecto a los docentes, a la institución, a los materiales de estudio, etc. Analizaremos estas 

posibilidades: 

5.4.1. Estudios libres. Esta tipología tiene como raíz el sistema adoptado de manera muy 

singular por la Universidad de Londres  creada en 1836 (Kaye, 1981). Esta institución 

tenía por función exclusiva realizar exámenes y conferir grados, sin embargo no 

impartía docencia. La enseñanza propiamente dicha era impartida por instituciones 

autorizadas por aquella universidad que tenían autonomía para enseñar pero no para 

evaluar a los estudiantes (Rumble y Keegan, 1982). 

A partir de 1858 este sistema fue mucho más abierto dado que posibilitaba a cualquier 

persona que superase una prueba de entrada y abonase las respectivas tasas, la 

admisión a exámenes para la obtención de títulos. Esta circunstancia estimuló el 

nacimiento de instituciones y colleges dependientes de la Universidad que impartían 

enseñanza por correspondencia. 

Pues bien, este sistema con altas dosis de autonomía por parte del alumno y escasa 

responsabilidad por parte del centro que diseña y elabora los materiales, suele ser 

utilizado hoy día por algunas instituciones, fundamentalmente para la preparación de 

exámenes, oposiciones o preparación para el acceso a algunos estudios. Se trata de un 

modelo en el que, incluso el ritmo o programación cronológica del aprendizaje queda 

muy mediatizado por la fecha del examen o prueba para la que el estudiante se 

prepara. 

Bien es cierto que algunas instituciones a distancia, a través de sus centros de estudio, 

extensiones, apoyo, etc., mantienen a veces un modelo similar a éste. En los citados 

centros se prepara a los alumnos para que posteriormente pasen exámenes en la sede 

central. Y, generalmente, esta preparación es voluntaria. De aquí el caso de aquellos 

alumnos que no desean utilizar los servicios de estos centros y que reciben o 

adquieren los materiales y sólo se limitan a acudir a la convocatoria de los exámenes 

correspondientes. 

5.4.2. Estudio independiente no tutelado. Ha sido durante décadas la única 

representación de la educación a distancia. Independencia plena en cuanto a docente 

y resto de estudiantes. Se reciben o adquieren unos materiales o paquetes de 

información al inicio del curso, que pueden incluir: guía didáctica, unidades 
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didácticas o temas diseñados para el autoestudio, audio, vídeo, CD, etc. Igualmente se 

pueden incluir pruebas de autoevaluación y pruebas o actividades de 

heteroevaluación y, a veces, una prueba final. Si esos ejercicios o pruebas de 

evaluación son superados, se obtiene el grado o diploma  correspondiente. Pero no se 

prima la interacción entre profesores y estudiantes. 

Es evidente que en esta forma de aprendizaje no presencial existe una ventaja en 

cuanto al ritmo de trabajo que es autónomo, con las únicas limitaciones que podría 

suponer el límite –generalmente laxo- de envío de las pruebas de evaluación o 

exámenes. Esa ventaja queda muy desdibujada por la ausencia, escasez o limitación 

de interacción con docentes y compañeros. 

5.4.3. Estudio independiente tutelado. Con las siguientes submodalidades: 

5.4.3.1. Con tutoría individual. Keegan (1998) enfatiza dos modelos de educación a 

distancia, el basado en el individuo y el basado en el grupo. El primero de 

ellos, lo podríamos significar aquí, asumiendo las ventajas del modelo de 

estudio independiente no tutelado: los materiales llegan a los estudiantes en 

sus diferentes formatos y éstos pueden seguir su estudio a su propio ritmo. 

Sin embargo en esta tipología, el estudiante dispone de asesoría o tutoría 

individual, que supone mantener contactos más o menos frecuentes, más o 

menos regulados con el tutor, a través de los medios de que se disponga: 

correo postal, electrónico, teléfono, chat... 

Este tutor recibe las pruebas de evaluación y una vez corregidas las 

devuelve al estudiante con los comentarios que estime oportuno, tendentes 

a mejorar los resultados del aprendizaje. Es evidente que si estas pruebas de 

evaluación marcan determinadas fechas, los ritmos de aprendizaje se verían 

condicionados. 

5.4.3.2. Con tutoría grupal. Esta formulación permite aprender de los materiales, de 

los profesores y de los propios compañeros. Obviamente, se pierde aún más 

el carácter de independencia en el ritmo de aprender que comportaba, sobre 

todo, el segundo de los modelos abordados en el presente apartado. 

Estas tutorías grupales exigen a los estudiantes seguir un determinado 

proceso más o menos secuencial, dado que los encuentros, presenciales o 

virtuales (videoconferencia o chat) requieren de todos el haber adquirido 

determinados conocimientos. En el caso de las tutorías grupales de carácter 
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presencial el tutor suele abordar cuestiones relevantes del curso, soluciona 

problemas, reduce dificultades, orienta el estudio de determinados temas, 

etc. Dado que esas reuniones, en las instituciones o programas de estudio 

que las propician, generalmente mantienen una frecuencia periódica 

(semanal, quincenal, mensual...) parece obvio que deberían seguir un 

determinado programa que obligará a una marcha más o menos 

homogénea de todos los participantes. 

En los casos de tutorías grupales a través de entornos virtuales, nos 

encontramos en la misma circunstancia. Se establecen temas de debate en 

los foros que supone haber estudiado determinados contenidos, o acometer, 

a través del foro, nuevos aprendizajes del programa del curso. Las 

cuestiones se abordan dirigiéndolas a todos, sea a través de correos 

generales, foros, chat o videoconferencias interactivas. La interacción es, por 

tanto, de carácter vertical y también horizontal entre los propios 

estudiantes, síncrona o asíncrona.  

Este modelo puede asumir (generalmente es así) el que comentamos 

seguidamente. 

5.4.3.3. Con tutoría grupal e individual. Se trata de la tipología anterior con la 

posibilidad de asesoría individualizada, sea presencial o a distancia. En 

suma, la integración de los dos anteriores. 

6. MODELOS TECNOLÓGICOS 

Está claro que estemos interesados o no en el mundo tecnológico, el papel de los medios debe 

ser central en los procesos de educación a distancia (Holmberg, 1990). El papel de los medios, de la 

tecnología, es una destacada variable tanto si la referimos a los contenidos como a la relación con 

los estudiantes (Goasguen, 1990). 

Si realizamos un estudio histórico de la educación a distancia (García Aretio, 1999 y 2002) y 

reflexionamos sobre la evolución de esta forma de enseñar y aprender, observamos que muchas 

propuestas de educación a distancia siguen utilizando tecnologías y métodos propios de 

generaciones (Garrison, 1985 y 1989) que cronológicamente podemos considerar como ya 

superadas. De ahí veamos que nos podemos encontrar con estos diferentes modelos de educación a 

distancia (Taylor, 1995), en función de la tecnología más o menos avanzada que se utilice: 

6.1.  MODELO CLÁSICO. O modelo de educación por correspondencia (Peters, 2001).  
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LAS instituciones y centros a distancia que aún mantienen este modelo suelen ofrecer sus 

estudios básicamente a través de materiales impresos en los que se soportan los saberes, todo el 

programa del curso. Son materiales impresos elaborados con una determinada tecnología didáctica 

apropiada para el autoestudio por parte de los alumnos. Generalmente este material impreso, 

manuales, textos, unidades didácticas, etc., suele venir acompañado de la correspondiente guía 

didáctica o de estudio, entendida como el documento que orienta el estudio, acercando a los 

procesos cognitivos del alumno el restante material impreso, con el fin de que pueda trabajarlo de 

manera autónoma (García Aretio, 1994, 2001). 

Aunque la base de este modelo, que denominamos clásico, es el material impreso, al mismo han 

de agregarse otra serie de elementos que complementan el modelo, tales como las vías de 

comunicación que suelen ser en este caso las soportadas en tecnologías más convencionales, tales 

como el correo postal, el teléfono y el fax. A estas formas de interacción entre el profesor y el 

alumno ha de agregarse la posibilidad del establecimiento de sesiones presenciales de tutoría en los 

centros de estudio, de apoyo o asociados a la institución. 

A pesar de utilizar una tecnología que a muchos puede antojárseles como obsoleta, si los 

materiales y las vías y formas de comunicación se basan en sólidos diseños pedagógicos, el modelo 

puede ofrecer éxitos ya contrastados. Además, no deberá olvidarse que, al día de hoy, existen en el 

mundo aún grandes sectores de la población que por diferentes razones, sólo pueden disfrutar de 

este modelo de educación a distancia que, sin duda, seguirá ofreciendo grandes posibilidades para 

el desarrollo de los pueblos. 

6.2.  MODELO MULTIMEDIA 

Este modelo basado en la etapa de la enseñanza multimedia a distancia, que hacía referencia a la 

utilización de múltiples (multi) medios como recursos para la adquisición de los aprendizajes, 

empezó a emerger al final de la década de los años sesenta (creación de la Open University Británica 

en 1969 y UNED en 1972). Radio y televisión, medios presentes en la mayoría de los hogares, son 

las insignias de este modelo. El texto escrito es apoyado por otros recursos audiovisuales 

(audiocasetes, diapositivas, videocasetes, etc.). El teléfono juega un importante papel para conectar 

al tutor con los alumnos. 

En este modelo y en el clásico, el diseño, producción y generación de materiales didácticos, 

suele dejar en segundo lugar la interacción con los alumnos y de éstos entre sí. Sin embargo, en 

realidad, las instituciones y programas que aún se basan en este modelo, suelen cuidar tanto el 

diseño de los materiales impresos como de los audiovisuales. Si ya comentábamos que con el 

anterior modelo podrían alcanzarse buenos resultados por parte de los alumnos, siempre que 
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descansase en óptimos diseños pedagógicos, no cabe duda que con los apoyos de la radio, de la 

televisión o de los soportes audio y vídeo los resultados podrían mejorar aún más. 

Podríamos considerar que, dentro de este modelo existe hoy una variante que utilizan algunas 

instituciones, se trata de un modelo mixto o dual, en cuyas instituciones existen alumnos 

presenciales a los que se imparten clases, docencia ordinaria. Estas sesiones son grabadas 

íntegramente en vídeo. Otros alumnos siguen el mismo programa a distancia y reciben, bien en 

formato físico (vídeo, CD, DVD…) o virtual, a través de Internet, todas y cada una de las sesiones 

presenciales previamente grabadas. El seguimiento del proceso de aprendizaje de estos alumnos a 

distancia puede seguir diferentes formas de interacción de entre todas las aquí estudiadas hasta 

ahora. 

6.3. MODELO INFORMÁTICO 

A los dos modelos anteriores se les agregarían todos los aportes del ordenador aplicados a la 

educación. La integración de las telecomunicaciones con otros medios educativos, mediante la 

informática definen este modelo. Se apoya en el uso generalizado del ordenador personal y de las 

acciones realizadas en programas flexibles de Enseñanza Asistida por Ordenador (EAO) y de sistemas 

multimedia (hipertexto, hipermedia...). A las emisiones de radio y televisión se le suman la 

audioconferencia y la videoconferencia. Así podríamos considerar las siguientes modalidades 

utilizando ordenadores sin necesidad de conexión a Internet: 

• CAI (computer assisted instruction) o enseñanza asistida por ordenador (EAO) donde se 

utiliza el ordenador como apoyo para la presentación de determinados contenidos, y poco 

más. 

• CMI (computer managed instruction) o enseñanza gestionada por ordenador (EGO) donde 

podemos organizar plenamente el proceso de enseñanza-aprendizaje y registrar los accesos y 

progresos del estudiante. 

Realmente este modelo resulta más extraño que los dos anteriores, dado que las instituciones o 

estudios que se podrían incardinar dentro del mismo, ya han dado el paso al modelo siguiente, al 

basado en Internet. 

6.4. MODELO BASADO EN INTERNET 

La base de este modelo es el de la comunicación a través de Internet. Dentro del mismo 

podremos considerar estas dos modalidades: 

• CMC (computer mediated communication) o comunicación mediada por ordenador (CMO) 

donde se prima la interacción horizontal, vertical, simétrica y asimétrica. 
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• CBM (computer-based multimedia) o multimedia a través del ordenador en el que se 

aprovechan los recursos de voz, imagen, animaciones y todas las posibilidades tecnológicas 

que ofrece el ordenador. También denominada Web-Based Instruction (WBI) o enseñanza a 

través de la Web y también Web-Based-Learning (WBL).  

Cuando al aprendizaje basado en la Web (WBL) le agregamos la gestión del conocimiento, 

Rosenberg (2001), prefiere denominarlo e-learning que lo define como el uso de las tecnologías 

basadas en Internet para proporcionar un amplio despliegue de soluciones a fin de mejorar la 

adquisición de conocimientos y habilidades. Llega a señalar el citado autor que con el e-learning no 

sólo se introduce una nueva tecnología para el aprendizaje sino que se está introduciendo una 

nueva forma de pensar en el aprendizaje. 

A este modelo también lo podríamos definir como el del campus virtual, enseñanza virtual, que 

trata de basar la educación en redes de conferencia por ordenador y estaciones de trabajo 

multimedia o, sencillamente, en la conjunción de sistemas de soportes de funcionamiento 

electrónico y sistemas de entrega apoyados  en Internet, de forma, bien sea síncrona o asíncrona a 

través de comunicaciones por audio, vídeo, texto o gráficos (Hirumi, 1997). Esta tecnología 

garantiza la superación de una de las grandes trabas y defectos que permanentemente se han 

venido achacando a los modelos anteriores, la lentitud del feed-back, la realimentación del proceso 

de aprendizaje de los estudiantes realizada hasta estas fechas, de forma generalmente premiosa. La 

posibilidad de que un estudiante de hoy pueda cumplimentar, por ejemplo, una prueba de 

evaluación a cualquier hora del día y remitirla electrónicamente en ese momento y la facilidad y 

viabilidad de que el profesor responda de la misma manera y realimente el proceso, son avances 

indudables que refuerzan esta modalidad educativa. 

Realmente en este modelo caben la utilización de recursos y métodos empleados en los 

anteriores. Lo que sucede es que el texto, el audio y el vídeo, sean utilizados en directo o en 

diferido, pueden integrarse, de ahí su gran ventaja, en plataformas o entornos virtuales para el 

aprendizaje. Queremos decir que no dejamos de apostar por este modelo, aunque puedan existir 

algunos materiales impresos o en soporte CD-ROM, aunque en algún caso pueda utilizarse el 

teléfono para conectar profesor-estudiante, aunque algunos voluminosos trabajos puedan utilizar la 

vía del correo o mensajería postal. Pero, excepto casos excepcionales, todo cabe en Internet, los 

contenidos, el texto, el audio, el vídeo, la emisión radiofónica y la de televisión, la videoconferencia, 

el mismo teléfono, etc. 

En este modelo basado en Internet, en la Web (e-learning) se suelen dar, igualmente, estas 

alternativas: 
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6.4.1. Modalidad síncrona. Este tipo de interacción en directo, en tiempo real, supone 

organizar cursos cuyos procesos simulan plenamente la relación presencial directa 

con docentes y compañeros. Vídeo en directo, conversaciones entre profesores y 

alumnos (chat) y de estos entre sí así como conversaciones de voz, evaluaciones en 

línea, pizarras electrónicas en las que todos pueden escribir o solicitar aclaraciones. 

6.4.2. Modalidad asíncrona. Donde se respeta íntegramente el ritmo de aprender y la 

disponibilidad de tiempo del alumno. La autonomía del estudiante en este modelo se 

acrecienta. Podemos contar con videoconferencias de baja resolución, evaluaciones 

fuera de línea, materiales almacenados que el estudiante puede manejar a su 

conveniencia. La comunicación vía correo electrónico es común en este modelo, así 

como los foros. 

6.4.3. Modalidad integradora. Es el más común de los modelos usados hoy en Internet. 

Suele utilizar herramientas propias de los dos anteriores. 

Igualmente, en función de la evolución en la oferta de los materiales y desarrollo de 

los cursos, podemos contemplar, junto a Darby (2001)  el desarrollo de las propuestas 

de aprendizaje virtual. Este autor las sitúa en las tres generaciones siguientes. 

6.4.3.1. Primera generación. Se adaptan los cursos presenciales ya existentes en la 

institución y se busca la máxima analogía entre ambos. 

6.4.3.2. Segunda generación. Los cursos se crean ad hoc y los resultados de 

aprendizaje son equivalentes a los impartidos en formato presencial. 

Aunque más caros que los de la generación anterior, su eficacia en el 

resultado de aprendizaje, también es superior. 

6.4.3.3. Tercera generación. Las instituciones más que ofrecer cursos semejantes a los 

que ofrecen en formato presencial, evalúan los requerimientos, necesidades 

e intereses de los alumnos presentes y potenciales y con esos condicionantes 

diseñan y producen los cursos. 

En esta línea, para el Grupo de Trabajo 4 (1998) sobre Universidades Virtuales (Programa 

SOCRATES, Unión Europea, y el Programa de Aplicaciones Telemáticas) (cit, Barajas, 2003), el concepto 

de Universidad Virtual se percibe de tres formas diferentes: 

• Como entorno de aprendizaje en línea (una representación virtual de una universidad 

convencional) simulando y potenciando las características de la universidad tradicional;  
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• como un modelo de movilidad virtual y de intercambio de ideas y conocimientos, y para la 

colaboración y cooperación de socios geográficamente distantes;  

• como un modelo para la reingeniería de las universidades tradicionales a través de la 

introducción de nuevas tecnologías y esquemas de aprendizaje flexibles. 

6.5. EL M-LEARNING 

Hoy se habla de otros modelos emergentes que más bien suponen concepciones que basan sus 

denominación en la asociación existente entre el aprendizaje y las tecnologías móviles. Por emplear 

esta denominación en inglés, nos referiríamos a prácticas de e-learning realizadas con la mediación 

de dispositivos móviles tales como PDAs (ordenadores de mano), dispositivos con Windows CE o 

teléfonos móviles. El m-learning (mobile-learning) significa literalmente aprendizaje móvil, es decir la 

posibilidad de aprender a través de Internet, pero con máxima portabilidad, interactividad y 

conectividad. Se trataría de la integración del e-learning (sistemas de aprendizaje a través de redes 

digitales) con los dispositivos móviles de comunicación con el fin de producir experiencias 

educativas en cualquier lugar y momento (Harris, 2001; Lehner & Nosekabel, 2002). 

La movilidad del m-learning se hace efectiva mediante los protocolos de redes inalámbricas, por 

lo que los contenidos pueden consultarse y las comunicaciones establecerse con independencia del 

lugar, no se precisa conexión física, y del tiempo, cualquier momento puede ser adecuado (Vavoula 

and Sharples, 2002). Es decir, estaríamos hablando de una modalidad de educación a distancia que 

lleva la característica de la flexibilidad al punto extremo, convirtiendo en nómada el proceso de 

enseñanza-aprendizaje (Loh, 2000). 

Se trata de un modelo tecnológico cuya única variante es la de reducir aún más las pocas 

limitaciones tempoespaciales que pueden sufrir los sistemas de enseñanza y aprendizaje a través de 

una Internet accesible desde ordenadores convencionales. Así, desde una perspectiva pedagógica el 

aprendizaje móvil apunta a una nueva dimensión en los procesos de educación (Chen et. al., 2002) 

al atender necesidades urgentes de aprendizaje, ubicarse en escenarios móviles de aprendizaje y 

posibilitando gran interactividad en los procesos de aprendizaje. 

6.6. EL BLENDED-LEARNING 

Se vuelve de nuevo a valorar el contacto presencial docente-alumno. Estaríamos hablando de la 

enseñanza semipresencial, mixta, dual, en alguno de los formatos ya analizados en este artículo. 

Aprendizaje mezclado o mixto, en traducción literal. No se trata, por tanto, de nada nuevo, aunque 

cuando hace pocos años comenzó a aparecer en las revistas con denominación, naturalmente, en 

inglés, se nos presentaba como si de algo nuevo se tratara. Ya se venían combinando las clases 

magistrales en formato presencial con grabaciones de audio, vídeo, tutorías, etc. (Brodsky, 2003) y, 
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por otra parte, en los formatos más tradicionales de educación a distancia, ya se venían usando con 

profusión las sesiones presenciales en forma de tutorías o tiempos de prácticas. A este modelo, 

otros lo han calificado como de “híbrido” (Marsh y otros, 2003), aunque ya nosotros, hace casi dos 

décadas, calificábamos al profesor tutor de los sistemas a distancia convencionales, como híbridos 

en cuanto a su faceta de profesor a distancia y presencial (García Aretio, 1987). Así parece que, 

desde las dos vertientes, presencial y a distancia, ha surgido esta otra forma de enseñar y aprender. 

Pues bien, con blended-learning o blended e-learning estaríamos significando la combinación de  

enseñanza presencial con tecnologías para la enseñanza virtual (Marsh y otros, 2003), es decir, 

aquellos procesos de aprendizaje realizados a través de los sistemas y redes digitales pero en los 

que se establecen una serie de sesiones presenciales o situaciones que propician el contacto cara a 

cara. De la formación cien por cien virtual, se transita de nuevo a una formación que aprovecha las 

tecnologías pero que no abandona los contactos presenciales 

Unos radican el nacimiento de este nuevo modelo en planteamientos puramente economicistas, 

de ahorro sobre lo que supone una formación presencial al 100%; otros lo defienden como modelo 

que pretende mejorar la calidad de los resultados del aprendizaje. Y, finalmente, hay quienes 

justifican este esfuerzo con la finalidad de evolucionar hacia los modelos que exigen su ligazón a las 

tecnologías de la información y la comunicación (Bartolomé, 2004). Quienes esperan mejorar los 

resultados del aprendizaje, probablemente lo justifican en el hecho de suponer que con el blended-

learning se trata de segregar lo mejor de cada uno de los dos modelos, presencial y virtual, 

integrándolos debidamente, y de ese cóctel se extrae esta fórmula mágica. 

Pues, aunque pudiera parecer lo contrario, el blended learning ha sido una evolución, más que 

desde el e-learning, desde los procesos presenciales de formación en la empresa a los que hoy se han 

sumado instituciones educativas tradicionalmente presenciales, buena parte de ellas, universitarias. 

Tanto unos como otros, posiblemente, al adoptar esta modalidad con ese nombre lo hicieron por 

alguna de estas razones: 

• Procurar, sinceramente, superar los vicios y deficiencias que acumula la enseñanza presencial, 

con el aporte de las tecnologías. 

• Pretender un aggiornamiento introduciendo tecnologías, pero sin perder el “prestigio” 

alcanzado como institución presencial. 

• Buscar el snobismo, la moda, al introducir en sus productos de formación esta terminología en 

inglés. El marketing ante todo, por encima de otras consideraciones pedagógicas. 

• Quedarse a medias al tratar de aprovechar los recursos educativos con que ya contaba la 

institución presencial. 
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• Optar por el previsible abaratamiento de costes. 

• Apostar por un modelo mixto que les permita subsanar en “presencia” los fallos que pudieran 

cometerse en un proceso íntegramente en línea. 

• Introducir suavemente la tecnología sin prescindir del “poder” de la relación presencial con lo 

que los formadores más opuestos pueden limitar su rechazo, porque están convencidos de que 

la relación presencial en educación es imprescindible. 

En este caso, parecería que el blended learning ha dado un paso adelante. Sin embargo, otros que 

miran desde el e-learning, piensan que se trata de un paso atrás. Pero también hay (sobre todo 

últimamente) quienes, desde la orilla del e-learning hablan sólo de paso adelante porque dicen, 

afortunadamente, se recuperó el protagonismo de la relación presencial ¿?. 

7. CONCLUSIÓN 

Resulta evidente que toda la muestra de modelos, tipos o formas en que hoy se nos presentan 

instituciones, programas y cursos de educación a distancia y que hemos tratado de esbozar, no 

aparecen en estado puro, probablemente en casi ninguna de las categorías presentadas. Más bien 

vienen a ser como una propuesta mixta. Igualmente cada formulación existente hoy en algún 

programa conocido podría integrarse en más de uno de los modelos ofrecidos. 

En todo caso, creemos haber presentado un abanico que pretendía sistematizar este bosque de 

ofertas de educación a distancia que, para complicarlo más, se presentan con distintos nombres, 

como ya apuntábamos al principio de este trabajo. 

 
 

NOTAS 

                                                
1 Nos referiremos posteriormente a esta denominación. 
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ABSTRACT 

After recognizing the difficulty of presenting scientific models or clearcut paradigms in the field 

of Distance Education, our own taxonomy is developed, as an attempt to clarify the forest of 

semantic meanings and practical realizations in a realm -Distance Education- where so many 

proposals are presented.  
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Our taxonomic proposal starts by pointing out four great blocks or models of Distance 

Education, namely: Institutional, Organizational, Pedagogical and Technological.  

Among the Institutional Models we focus on those that we describe as unimodal and 

bimodal, and we also analyze the different types of Universities with an international vocation.  

From the Organizational point of view we refer to different styles of teaching depending on 

time and space. 

As to the Pedagogical Models, we open with a first  section devoted to different historical 

educational theories, followed by a second one focused on the essentially educational variables in 

which the emphasis is put. 

We divide the Technological Models in the following four proposals: Classic, Multimedia, 

Computer based and Internet based. Finally a reference is done to the theories that put an emphasis 

on the Blended learning, as well as the irruption of the Mobile communications (m-learning). 
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